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Otra prioridad es darle mayor profundidad al trabajo con los
jóvenes y las mujeres. Para los delegados asistentes a Matola,
tanto los jóvenes como las mujeres deben participar realmente
en la toma de decisiones del movimiento y tener las mismas
oportunidades que los hombres adultos. Esa iniciativa es una
señal clara de que para la Vía la transformación plena debe
comenzar por sus propios miembros. Precisamente, uno de
los acontecimientos que más apoyo y entusiasmo generó en la
conferencia fue el lanzamiento de la Campaña por el fin de
todos los tipos de violencia contra la mujer.

Antes de terminar, me gustaría regresar al inicio. África es
una parte importante de este concierto de lucha y esperanza

real de la Vía Campesina que he recorrido en síntesis. El
continente tendrá la responsabilidad de coordinar durante los
próximos cuatro años (la anterior coordinación la tuvo
Indonesia, en Asia) el trabajo internacional de la Vía Campe-
sina. Eso supondrá una mayor articulación del ya pujante
movimiento campesino africano existente hoy, y una mayor
integración del continente con el resto de las organizaciones
que luchan en el mundo. El hecho de que el más maltratado,
expoliado y manipulado de todos los continentes de este
mundo sea protagónico en los próximos años dentro de la
Vía Campesina es una esperanza cierta y dice mucho de
este movimiento.

HASTA QUE TODAS
SEAMOS LIBRES
Daisy Rojas

ujeres de todos los continentes se dieron cita en Vigo,
España, para celebrar el VII Encuentro de la Marcha
Mundial de Mujeres (MMM). El acto inaugural estu-M

vo bajo la responsabilidad de la coordinadora gallega, por lo
que la gaita, las danzas, las semillas, la tierra, el fuego y las
piedras con toda su carga simbólica fueron muy bien utiliza-
dos por las animadoras del espectáculo.

Durante la última semana, cientotreinta delegadas llega-
das de cuatro continentes, (América, Europa, África y Asia)
estuvimos debatiendo sobre importantes temas como sobe-
ranía alimentaría, violencia contra las mujeres, autonomía
económica, paz y desmilitarización. Los diferentes contextos
se abrieron paso a partir del verbo de las delegadas y las
maneras en que nos organizamos para enfrentar las secue-
las de las herencias patriarcales y la ofensiva de la derecha
en torno a la mercantilización de la vida y el cuerpo de las
mujeres, y en contra de su autonomía.

La Marcha
Precedidas por una pancarta con el lema: “Mujeres en mar-
cha hasta que todas seamos libres”, más de dos mil quinien-
tas personas se sumaron a la manifestación que sirvió de
epílogo a nuestro encuentro de la MMM.

Uno de los mejores aliados fue el buen tiempo que, contra-
rio a los pronósticos, nos premió con un sol radiante. Se conju-
garon el verbo reivindicador, dejándole paso también a lo lúdico
y lo simbólico. Los cánticos, los poemas y las danzas formaron
parte de la expresión en la trayectoria de más de dos horas de
camino desde la Plaza del Rey hasta la estación de la Ría.

Entre otras consignas estaban las de cambiar el mundo,
rechazo a la guerra, la pobreza, la violencia machista. El ca-
rácter multirracial y multicultural de la cita se patentizó no
sólo por lo diverso de nuestros vestuarios y rostros negros,
asiáticos, blancos e indígenas, sino también por los lemas
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entonados en varios idiomas los que testificaron de nuestra
diversidad cultural.

La Marcha fue precedida por la construcción de un
milladoiro, realizado con las piedras traídas expresamente por
cada una de nosotras desde nuestros respectivos países.
Sandalias de bronce que descansan sobre piedras gallegas
fueron los cofres en el que depositamos las nuestras como
expresión de que para marchar debemos lidiar con nuestras
propias dificultades y que necesitamos inteligencia y discer-
nimiento para distinguir cuáles de ellas debemos patear, cuá-
les debemos evadir y con cuáles debemos cargar.

Al finalizar el recorrido, nos detuvimos en la avenida del
puerto y ahí hablaron representantes de varias coordinacio-
nes: la gallega, las regionales, y la internacional. El momento
más emocionante fue escuchar las palabras de la represen-
tante asiática que entre lágrimas y en inglés, conmovió a las
manifestantes con una arenga salida indiscutiblemente del
corazón, por lo que fue aplaudida por varios minutos.

La complicidad fue tal que cuando todo acabó, nadie pa-
recía querer marcharse y fueron muchos los manifestantes
que subidos en las gradas continuaban cantando consignas.

Otro momento importante de la cita fue la manifestación
protagonizada por las jóvenes de la marcha que protestaron
por el alza de los precios y la crisis económica. La actividad
se realizó en los alrededores de un frecuentado supermerca-
do de la ciudad de Vigo.

En los talleres organizados sobre educación popular y
el aborto se contaron experiencias de las participantes las
que en un ambiente diáfano ofrecieron sus saberes en
ambos temas y aportaron información sobre las luchas para
la implementación de leyes que permitan efectuar abortos
terapéuticos, y promover la planificación familiar. En la
mayoría de los países presentes, excepto Cuba, Italia y
Portugal no se puede acceder a la atención médica para
el aborto.

Compañeras de varios países compartieron desde la pla-
taforma su experiencia de lucha sobre el tema de soberanía
alimentaría, enriquecido por la participación abierta de mu-
chas de las asistentes. Una cena de cierre y un concierto
fueron momentos donde la alegría unió a las delegadas. Al
siguiente día visitamos la Feria de Soberanía Alimentaria con
venta y exposición de productos.

VOLVER A LA COMUNIDAD
Re-pensando algunas reflexiones
sobre el III Foro Social Américas
Kajkoj (Máximo) Ba Tiul*

espués de escuchar a hombres, mujeres, jóvenes, ni-
ños y niñas, intelectuales, académicos/as, expertos/
as e inexpertos/as, famosos/as y no famosos/as, con-D

sultores/as, centros académicos, institutos de investigación,
medios de comunicación alternativos, ONGs, organizaciones
sociales, movimientos sociales, pueblos, comunidades, gru-
pos, etc., etc., trato de reflexionar e interiorizar algunas de las
conclusiones que hemos podido leer y escuchar en el trans-
curso del III Foro Social Américas que se celebró en octubre
pasado en Guatemala. El reto para los movimientos sociales
de América Latina y principalmente para el movimiento gua-
temalteco es ¡volver a la comunidad!

En la mesa de pueblos indígenas y educación superior, la
hermana y compañera Noemy López Domínguez, de Perú,
decía que “para hacer realidad ese reto es necesario interiorizar
y asumir con responsabilidad lo que conlleva el ser comunita-
rio de los pueblos indígenas”. Y hay que recordar que no po-
demos salir del colonialismo sin retomar nuestra propia forma
de convivencia, que se basa en la solidaridad, el trabajo con-
junto y la reciprocidad. Este es el ejemplo del Ayllu que tiene
como principio repartir todo en partes iguales.

Para ello hay que retomar la metodología del conocimien-
to maya, que según Julián Cumatz, maya kaqchikel, del Con-
sejo Nacional de Educación Maya, conlleva este proceso:
silencio, meditación, la palabra, la consulta, el diálogo y la
acción. Este podría ser el proceso para el “cosmocimiento”,
que a decir de Eugenia Baley de la Asocaciòn Uk’ux B’e de
Guatemala, es el principio sobre el que se debería iniciar la

formación de los nuevos ideólogos e intelectuales indígenas
y no indígenas.

Para ello hay que dejar de ser antropocéntricos y asumir
el cosmocentrismo como el centro del nuevo proyecto políti-
co, según Moira, del Frente Campesino Mapuche de Argenti-
na. Sólo comprendiendo que el nuevo paradigma es el* Antropólogo y educador popular guatemalteco de la etnia maya poqomchi.
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